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PROGRAMA DE FORMACION PARA LAICOS-AS

COMO PREPARACIÓN PARA LOS EE DE DICIEMBRE 2003

Tema de Septiembre:

Formación Teológica Fundamental:

Cristología

Comisión de Espiritualidad

Provincia Centroamericana de la Compañía de Jesús

Septiembre del 2003.

Objetivos:

· Iniciar un proceso de estudio, reflexión y preparación para la vivencia de los Ejercicios Espirituales de Diciembre 2003 y/o Enero 2004 como seguimiento al Taller de Espiritualidad Laical Ignaciana.

· Tomar contacto con elementos fundamentales de teología específicamente con el tema de Dios, el Pecado, El Reino de Dios, El Bautismo de Jesús, La Muerte de Jesús y la Resurrección, que nos permitan colocar bases de preparación para la vivencia de los EE con un conocimiento más sólido aunque mínimo de elementos de teología.

· Compartir en los grupos de vida, LO NUEVO, EL ENFASIS Y LAS RELACIONES (NER) que establece cada quien desde su proceso de vida y lo que aprende para su crecimiento tanto a nivel humano-psicológico, histórico como espiritual.

Contenido:  

El material que se presenta a continuación como documento de estudio para profundizar en el tema, se le ha solicitado al P. Alejandro von Reichnitz, que finamente los comparte para nuestra reflexión.

Documento No. 5

Elementos fundamentales de Teología: Cristología

DIOS

1.En la mentalidad judía nunca se demuestra la existencia de Dios por medio de razonamientos. Su existencia se da por supuesta y evidente. En el mundo judío no existían los ateos teóricos.

2.Nunca les interesó qué era Dios en sí mismo o para sí mismo. Sólo les interesó Dios en sus relaciones con ellos. (Por eso la Biblia comienza con la creación; por eso los atributos de Dios que a ellos les importaban).

3.Es único. Es el único Dios verdadero; es el único Dios de Israel; es el único Dios que existe y es Dios. No tiene compañera divina.

4.Es un Dios “personal” (es una persona), pero sobrepasa infinitamente lo que nosotros somos como personas. Supera todo antropomorfismo (Os.11,9; Ez.28,2; Núm.23,19).

Se relaciona como persona con las personas: es el Dios de Abraham, Isaac y Jacob.

5.Dios y “espíritu” son en hebreo equivalentes. El es lo espiritual. El espíritu que hay en el hombre y que lo hace ser vivo, es algo de Dios que vive en el hombre. Por naturaleza es invisible (Rom.1,20; Jn.1,18; 6,46).

6.Es Dios de todo, desde siempre y para siempre. (Las consecuencias de esto para el Maniqueísmo o dualismo persa; las consecuencias para lo que es Satanás).

7.Es, además: todopoderoso (El tiene todo el poder y todo poder).(Ex.3,13 y ss).Y no 

está limitado a un templo, pueblo, lugar o por frontera alguna (Is.6; 1 Re 8,27). Es El quien lo hace todo (amanecer, llover, parir).

Vida y dador de vida (consecuencias para la fecundidad e infecundidad) 

(Salmo 90). Es bueno y todo lo hace bueno (Gén.1).

 Santo (separado, no profano). No admite ninguna comparación

(Salmo 139,7-12).

 Fiel (aunque el hombre no lo sea, Dios sí le permanece fiel).

 “Gracioso”: da y se da gratuitamente.

Justo (sólo en El pueden esperar que se les haga justicia, pero en El tienen asegurado  que se les hará justicia.)

Misericordioso

Trascendente: no se le nombra

 Se le da otros nombres para no nombrarlo El, Elohim, Adonay, Kyrios, el Cielo, el   Altísimo, el Nombre, la Presencia, el uso del pasivo: se le dará...

8.Los judíos fueron pasando del politeísmo, a la monolatría, al henoteísmo y, de allí, al monoteísmo absoluto. 

Se pasa de creer en El (El-Olam: el Dios eterno:Gén.21,33; El-Roi:el Dios que aparece o el Dios que me ve:Gén.16,13; El-Bet-El: El Dios de Betel:Gén.28,12-22; El-Elyon: El Dios Altísimo: Gén.14,18-20; El-Sadday: el Dios sumo u omnipotente:Gén.17,1; 35,11) a creer en el Dios de Abraham, Isaac y Jacob o “de sus padres” (Gén.24,12.27; 46,1.3; 25,24; 28,13; Ex.3,13; Gén.49,24) a creer en el Dios de Israel (Gén.33,20) y que no tolera dioses extranjeros (Gén.35,2.4). Al comienzo ellos no negaban que hubiera dioses para otros pueblos (Gén.31,53).

9.Moisés y los profetas fueron decisivos para la fe monoteísta absoluta de Israel, que sólo después del destierro babilónico llegó a ser una realidad (Is.2,8-20; 7,18-20; 8,7-10;12,6; 31,3; Jer.46; Am.1,2-3; 9,7; Salmos 96,5; 97,7)

10.El judaísmo posterior rebajó a todos los otros dioses a la categoría de espíritus (Dt.32,8) o de malos espíritus (Dt.32,17, Salmos 95,5; 1 Cor.10,19), pero todos ellos sometidos al único Dios que es Dios

11.Resumen: Concepto judío de Dios:

-Formador del pueblo (la experiencia del Éxodo, sea cual haya sido).

-Creador, que organiza los elementos como quien pone orden en algo desordenado y como quien edifica una casa; de allí nace el concepto de “pecado” como desorden, como irse de la casa.

-Algo de El, el rúaj, va en el hombre (de allí: llevamos un tesoro en vasos de barro; 2 Cor.4.7).

-Mantiene todo en la existencia y existiendo (de allí que no exista el concepto de “sobrenatural”); Dios es la explicación de todo (¿y Satanás?). Interviene en la historia y tiene cuidado especial de Israel.

-No tiene imagen (“lo que hagan con uno de éstos conmigo lo han hecho”; Mt.25,31-46).

-No tiene culto, la vida entera es para servirlo y ése es el culto que El quiere.

-No tiene templo; el universo entero no puede abarcarlo o limitarlo; la comunidad es el templo (“destruyan este templo”; Jn.).

-No tiene sacerdocio (“Pueblo santo, nación consagrada, pueblo de sacerdotes”).

-No tiene intermediarios (sólo El reina).

-Dios es “grande y misericordioso”, su amor es incondicional; ama a los pecadores; uno se puede entender con El (Job, los rabinos; etc.)

-Dios es santo. No soporta la injusticia, pero El hace santos con su santidad, presentándose, santificando.

PECADO
1.En el concepto bíblico de pecado no existe ni el pecado “puntual”, ni el pecado simplemente individual. En el concepto bíblico de pecado no existe la idea de que cada pecado tenga sentido en sí mismo o de que cada pecado sea responsabilidad individual de quien lo comete. El pecado lo es cuando implica salirse del camino, tomar una actitud habitual que desvía de la voluntad de Dios; el pecado lo es cuando es un síntoma de una enfermedad moral. El concepto bíblico de pecado no tiene que ver con el quebrantamiento de una ley (que es, más bien, el concepto “edípico”, helénico, pagano, del pecado), sino con la actitud de ir contra lo que Dios quiere, contra su voluntad manifiesta. En el concepto “puntual” de pecado yo rompo la ley, en el concepto bíblico de pecado yo rompo mi relación con Dios.

2.El concepto “puntual” de pecado tiene tan poca importancia en la mentalidad bíblica que la Biblia no tiene ningún problema en reconocer que sus grandes héroes, los héroes de Dios, fueron todos ellos pecadores (según nuestra mentalidad actual), cometieron pecados puntuales, pero que ese pecado no los convirtió en pecadores con el concepto bíblico de pecado. Adán cae; Abraham miente; Isaac miente; Jacob engaña y estafa; Moisés peca; Sansón falta a sus votos; David no deja pecado por cometer, por ejemplo. La Sagrada Escritura llega a decir que “el justo peca siete veces”(Prov.24,16), ¡el justo! En la mentalidad bíblica, cuando se trata de pecados puntuales el asunto está en compensarlos haciendo obras buenas que contrarresten el mal hecho, eso es todo. El pecado puntual, en la mentalidad bíblica, no es algo por lo que echarse a morir, nada por lo que haya que sentirse aplastado o anonadado y por lo que uno deba considerarse monstruoso, en una especie de culpabilización psicológica autocastigante.

3.Sólo Dios sabe de verdad cómo estoy yo, está mi corazón, mi actitud, delante de El; sólo Dios conoce mis entrañas, mis más íntimas motivaciones, y sólo El puede hacer un juicio acerca de mi persona, un juicio definitivo, un juicio acerca de si yo soy trigo o cizaña. Los demás pueden ser testigos de mis actos, pero juez de mi persona sólo Dios, que sí conoce de verdad mi corazón.

4. Si “pecar”, bíblicamente “pecar”, significa errar el camino, salirse de la vía, irse de la casa; arrepentirse, convertirse, es volver al camino, volver a la casa, (un cambio total de mente), algo honrosísimo. El Talmud llega a decir que el pecador que se arrepiente, el pecador que ha vuelto al camino, tiene más dignidad que el sumo pontífice judío en su función más sagrada, revestido de sus mejores y más sagrados ornamentos, es superior a los mismos ángeles. El Evangelio pinta ese cuadro en el hijo pródigo que ha vuelto y lo que el padre hace con él; el Evangelio llega a decir que hay más alegría en el cielo por un pecador que se salva que por noventainueve justos que no necesitan salvación.

5.El concepto bíblico de pecado no incluye la dimensión individualista. En la mentalidad bíblica todo pecado me mancha a mí como miembro de mi familia, de mi clan, de mi tribu, y de mi cuerpo social (el pueblo de Israel). Todo lo que me afecta a mí afecta al cuerpo social entero al que pertenezco (ver Josué 7, por ejemplo). Así, el pecado de Adán afecta a toda la tribu humana, pero eso no ocurre sólo con los pecados más conspicuos. Por secreto que sea mi pecado, afecta a todo el cuerpo social al que pertenezco. Por eso, sólo el que está libre de pecados puede arrojar piedras sobre otro pecador (Juan 8). Mis pecados hacen posibles y deseables los pecados de otros, ¿cómo puedo juzgarlos?

6.Si en la Biblia se recalca una vez que cada uno morirá por su pecado, que no se usará más como refrán el que nuestros padres comieron la fruta ácida y a nosotros se nos destiemplan los dientes (Ez.18,2 y ss.), es para subrayar que nadie puede abdicar de la responsabilidad personal por el pecado cometido. Pero la mentalidad general, habitual, continua, es la de que los pecados de uno manchan a todos. Por eso tiene valor lo de Adán y por eso tiene valor la obediencia de Jesús; lo uno nos ensucia a todos y lo otro nos redime a todos. Por eso es que tiene sentido y valor lo que en el Credo se llama “la comunión de los santos”.

7.El pecado es siempre responsabilidad personal, aunque no lo sea individual. En cualquier caso el pecado es responsabilidad personal mía. No puedo abdicar nunca de mi responsabilidad personal (no: individual) en el pecado. No puedo decir: “la mujer que me diste por compañera, ella fue”; ni: “la serpiente (que Tú hiciste), ella fue”. El responsable de mis pecados soy yo, aunque mis pecados manchen y debiliten a todos los que conmigo forman parte del cuerpo de Cristo. Es de mi corazón podrido de donde salen mis malas ideas, mis inmoralidades, mis robos, mis homicidios, mis adulterios, mis codicias, mis perversidades, mis fraudes, mi desenfreno, mis envidias, mis calumnias, mi arrogancia y mis desatinos. Todas esas maldades salen de mi corazón y me manchan a mí y a todos los que conmigo forman el cuerpo de Cristo. Exista o no Satanás, mis pecados son responsabilidad mía y manchan a todo el cuerpo social al que pertenezco. Por eso, cuando he pecado, no basta que pida perdón directamente a Dios, porque debo pedir perdón a cuantos he ofendido o manchado con mi pecado, por secreto que sea dicho pecado.

EL REINO DE DIOS

1. El Reino de Dios es el corazón del mensaje de Jesús. Sus milagros, sus comidas con pecadores, y sus parábolas, no tienen otra finalidad que revelar lo que es el Reino de Dios, y cómo es el Dios del Reino de Dios. ¿Qué importancia, de verdad, tiene el Reino de Dios para la fe y para la práctica cristiana? (Ver los Catecismos y la predicación dominical, ver la enseñanza en las escuelas católicas).

2.Jesús no vino a crear una religión de adoradores de Jesús, sino a buscar seguidores, continuadores de su misión de anunciar y hacer presente, con hechos y palabras, el Reino de Dios (Jn.20,21).

3.Jesús anuncia la venida del Reino.

*Nunca definió en categorías racionales lo que era ese Reino, pero puso montones de comparaciones e hizo cosas que lo significaban (las comidas con los pecadores y los milagros).

*Pero dijo, claramente, que el Reino era Reino de Dios, sólo de Dios.

*Dijo, además, que el Reino viene.

-Al Reino no se va, sino que es el Reino el que viene aquí.

Nos manda pedir “Venga tu Reino”.

Anuncia que el Hijo del Hombre “viene”.

Anuncia que el Señor “viene”.

Dice que la semilla del Reino está sembrada “aquí”.

Dice que la levadura ha sido puesta en “esta” masa.

Explica que se trata de un cielo y una tierra nuevos, no: distintos.

*Cuando el Reino “venga” tendremos:

-la renovación del ser humano.

-la renovación de las relaciones entre los seres humanos.

-la renovación de las relaciones entre los seres humanos y Dios.

En donde se den esas condiciones ha llegado el Reino de Dios. De allí lo que Jesús dice: “si estas cosas son verdad es que el Reino de Dios ya ha llegado a ustedes” (Mt.12,28;Lc.7,18-23; 11,20).

María había dicho, en el magníficat (Lc.1,32-33), lo que era el Reino de Dios que le habían anunciado para su hijo.

Jesús, desde luego, no sólo habló del Reino de Dios, sino que lo hizo presente con acciones concretas (los milagros, las comidas con pecadores, Zaqueo, la hemorroísa,etc.).

4.No es el alma la que entra en el Reino de Dios. El Reino es para toda la persona, para todas las personas, para toda la situación, para el universo entero. Dios es Señor de todo lo visible y lo invisible.

5.El Reino es este mundo cuando no es el dinero quien reina, sino Dios, que es amor. El Reino de Dios es el mundo cuando en él son suprimidas todas las manifestaciones del pecado: el dolor, el llanto, la muerte, la injusticia, el sistema de poder. El rey no tiene nada que hacer en donde sólo se habla de El, pero en donde no reina efectivamente. (“No el que me dice: “¡Señor, Señor!”, sino el que hace....).

6.Por el servicio al Reino de Dios, Jesús entró en conflicto con los poderosos hasta ser llevado a la muerte. San Pablo lo dice claramente: “Los que fueren configurados con Cristo en la muerte, serán conresucitados con El”. Jesús mismo lo había dado a entender cuando afirmó: “al discípulo no puede irle mejor que al maestro”, o “El que quiera ser mi discípulo que tome su cruz y me siga”. San Pablo dice, también: “Estamos completando en nuestro cuerpo lo que falta a la pasión de Cristo”.

7.El Reino de Dios es instancia crítica para toda realización e institución humana, incluida la Iglesia. El Reino de Dios juzga y relativiza toda teoría y práctica social y eclesial. El Reino anima a la Iglesia y le proporciona dirección correcta a su misión. El Reino exige una práctica eclesial que hará a la Iglesia entrar necesariamente en conflicto con los poderosos y con el sistema mismo de poder.

8.Nadie puede impedir definitivamente que el Reino llegue, porque es Reino de Dios, porque Dios ha decidido reinar aquí. Nada, pues, de pesimismos que afirmen la pérdida de la esperanza en el futuro; nada de “ ¿a dónde iremos a parar?”, o “estamos peor que nunca”. El Reino viene, ya está sembrado aquí.

9.Recordemos la magnífica expresión de San Agustín: “Es absurdo temer la venida de aquel a quien amas; decir todos los días: venga a nosotros tu reino, y temer que se cumpla nuestra petición”. ¿Qué imagen tenemos de Dios, o en qué hemos convertido la llegada de la plenitud de su Reino cuando hablamos de “fin del mundo” o “juicio final”?

Si la vida y la misión de Jesús se pueden resumir en algo es en el “Abba” y en el Reino de Dios.

Abba es la forma con la que Jesús denomina a Dios. El uso de “Abba”(que viene a significar algo así como “papi”) en el lenguaje cotidiano implica una familiaridad y cercanía que, aplicado a Dios, resultaba irreverente y hasta blasfemo. En esa expresión Jesús resumía lo que Dios era para él, qué relación era la suya con Dios (ver Mc.14,36; Lc.23,46). Jesús enseña que sus seguidores han sido introducidos en esa misma relación con Dios que él vive, autorizándolos a llamar a Dios de esa misma manera (por eso, la expresión queda sin traducir en las comunidades griegas que ya no hablaban el arameo: Rom.8,15; Gál.4,6; Lc.11,2). La Iglesia ha conservado la sensibilidad de lo que significa el Abba cuando, en la Misa, lo proclama como un atrevimiento que sólo puede justificar apoyándose en la ordenanza del Señor Jesús.

El Reino de Dios:Con esta expresión Jesús explicita el significado que tiene para el universo el designar a Dios como “Abba”; Jesús cree en un Dios que sólo es rey en la medida en que sea “Abba”. Porque Dios es Padre y porque los seres humanos son llamados a vivir esa relación que Jesús vive con él, es por lo que el Reino llega con Jesús; Jesús es el ejemplo de un hombre en quien Dios-Abba reina plenamente (Mc.1,15).

Las parábolas, las comidas con los pecadores con Jesús, y los milagros, no tienen, para los primeros seguidores, otro sentido que el de explicar esta idea: ¿cómo es el Reino de Dios, cómo se entra en él y cómo no, cómo es el Dios del Reino de Dios? La categoría “Reino de Dios” anuncia una forma nueva de ser hombre y una forma nueva de relacionarse con Dios y entre los mismos seres humanos entre sí. Esa forma nueva subvierte las relaciones y todas las formas de ser que constituyen lo que nosotros llamamos “mundo” (nuestro universo o situación concreta presente); en el Evangelio aparece como un “revolcón de la tortilla”, un “darle vuelta del todo al calcetín”, por ejemplo en el “magníficat” de María (Lc.1,46-55) o en expresiones como “los ciegos ven, los cojos andan...los muertos resucitan, los pobres reciben la buena noticia”.

Abba y Reino de Dios. Las dos expresiones y categoría fueron intencionalmente unidas en la oración que Jesús enseñó y que, al comienzo de su tradición, a lo mejor constaba solamente de esas dos expresiones: “Abba, ¡venga tu Reino!”. Es más, las siete “peticiones” que, según nuestros catecismos, están en el Padrenuestro, no son probablemente sino siete formas de pedir la misma cosa, la única cosa que vale la pena pedir a Dios-Abba, todo lo demás se nos dará por añadidura (Lc.12,31; Mt.6,33).

Pero Jesús no se dedica sólo a anunciar el Reino sino, también, a hacerlo presente y eso implica combatir, en nombre de la paternidad de Dios, todo lo que se contrario al Reino y a ese Dios en cuyo nombre se ha impuesto; por ejemplo: el valor de la Ley como “valor” supremo, el valor de las instituciones sagradas por encima del valor del hombre, la marginación social del pecador, los privilegios de quienes se presentan como servidores del pueblo y de Dios.

EL BAUTISMO DE JESUS

1.El bautismo-baño de Jesús fue considerado, desde la primera comunidad cristiana, el prototipo de todo bautismo cristiano.

2.El bautismo-baño de Jesús se nos narra en una quíntuple tradición: Mateo, Marcos, Lucas, Juan, y un evangelio apócrifo: el Evangelio de Tomás. Las cinco tradiciones varían en bastantes detalles, pero todas las cinco coinciden en dos: el Espíritu de Dios baja o desciende, y la proclamación acerca de Jesús asociada con esa bajada-descendimiento.

3.“Baptisma, baptísmata”, que es la palabra griega con la que se dice “bautizarse”, no significa ser bautizado por alguien, sino “bañarse”, “sumergirse debajo del agua”: tomar un baño sumergiéndose. Juan Bautista tenía, por tanto, sólo la función de testigo.Lucas nos describe, con razón, el bautismo de Jesús como la participación en un bautismo colectivo (Lc.3,21). Jesús se hallaba, según esos relatos, en medio del pueblo que, a una señal o grito del Bautista, se sumergía en el agua del río Jordán.

4.Se nos dice en los evangelios que, con ocasión del bautismo de Jesús, descendió el Espíritu Santo, el Espíritu de Dios. Con esa expresión, los evangelios quieren decirnos dos cosas: a)Jesús es un profeta, alguien que habla al pueblo en nombre de Dios; b)Con Jesús ha quedado inaugurada la etapa del fin de los tiempos, la etapa final y definitiva del universo.

En el judaísmo antiguo, la comunicación del Espíritu significa siempre inspiración profética, significa que una persona se ve poseída por la fuerza de Dios, que autoriza a esa persona como mensajero y predicador suyo; que Dios habla a su pueblo por medio de esa persona. Desde cuatrocientos años antes de Cristo, el pueblo de Israel no reconocía a nadie por profeta verdadero. Los rabinos decían que el Espíritu de Dios se había retirado del pueblo y que la vuelta del Espíritu de Dios inauguraría los tiempos finales de la historia. 

Que en los relatos acerca del bautismo de Jesús se diga que se abrieron los cielos, que se oyó la voz celestial del Padre-Dos, que se declara Hijo de Dios a Jesús, no es, sino una forma múltiple de describir que ha llegado la etapa definitiva y final (final por definitiva) del universo (la escatología) y, con ella, el tiempo de la salvación de parte de Dios hacia su pueblo.

5.El segundo punto en el que las cinco tradiciones están de acuerdo es en el de que, además, hubo una proclamación acerca de Jesús. Esa proclamación explica que el descenso del Espíritu no es sino el cumplimiento de lo anunciado por Isaías (42,1-9). Jesús es, pues, según lo que ocurre durante su bautismo, “el Siervo de Yahvé”, anunciado por Isaías.

Durante su bautismo Jesús descubrió, plena y definitivamente, cuál era su misión en la vida. Jesús descubrió que su misión en la vida era servir a Dios sirviendo al pueblo hasta dar la vida por él. Jesús tuvo, durante su bautismo, una experiencia decisiva para toda su vida posterior. Se dio cuenta, de una vez y para siempre, durante su bautismo, de que estaba lleno de la fuerza de Dios (el Espíritu Santo), de que Dios lo había tomado a su servicio, lo equipaba y lo autorizaba para ser su mensajero y el inaugurador del tiempo de salvación, y eso a costa de su vida. Con ocasión de su bautismo, pues, Jesús descubrió plena y definitivamente su vocación. Había oído muchas veces explicar, en la sinagoga y en su casa, acerca del “siervo de Yahvé”, anunciado por Isaías, pero durante su bautismo cobró clara conciencia de que El, Jesús de Nazaret, era ese “siervo de Yahvé”.

Durante toda su vida, Jesús dio mucha importancia a lo que él había experimentado durante su bautismo. En Marcos (11,27-33) le preguntan ba Jesús con qué autoridad hace las cosas que hace y dice; El responde: mi autoridad se basa en el bautismo de Juan; es decir: mi autoridad se basa en lo que sucedió y yo experimenté cuando yo fui bautizado por Juan Bautista. 

6.El bautismo de Jesús, ya lo dijimos, es el prototipo del bautismo de todo cristiano. Durante su bautismo el cristiano debe descubrir cuál es la misión que Dios le asigna para su vida; el cristiano debe descubrir que su misión es anunciar y hacer presente el Reino de Dios, sirviendo a sus hermanos y comunidad hasta dar la vida por ellos; el cristiano debe descubrir que es hijo de Dios; que está llamado a crear una comunidad, como Jesús lo hizo desde su bautismo; el cristiano debe descubrir, durante su bautismo, que tiene la fuerza de Dios, el Espíritu Santo, en su corazón, y que, con esa fuerza, él puede vencer, como Jesús, todas las tentaciones.

7.Preguntémonos:

a) ¿Significa para nosotros nuestro bautismo o que significó para Jesús?

b) ¿Nos sentimos, por el bautismo, incorporados a Cristo, miembros de su cuerpo y, por ello, hijos de Dios?

c) ¿Nos sentimos, como Cristo, llamados a anunciar y hacer presente, con nuestra vida y palabras, que Dios ha decidido reinar aquí y ya comenzó a hacerlo?

d) ¿Estamos dispuestos a servir a nuestro pueblo hasta dar la vida por él?

e) ¿Se ve en nosotros la fuerza de Dios, que es amor, el Espíritu Santo? 

LA MUERTE DE JESUS

1.La cruz.

Contra todas las películas que hemos visto, contra todas las representaciones de los pintores que así lo han puesto, Jesús no llevó la cruz a cuestas, sino solamente el madero transversal. Nadie llevaba la cruz entera a su suplicio. Llevar la cruz se llamaba, entre los romanos, llevar el madero transversal de la cruz. Al llegar al lugar de la crucifixión se izaba al crucificando, ya clavado o amarrado al palo transversal, en el madero más largo, que siempre estaba fijo en el lugar de las ejecuciones públicas. Por eso el Evangelio según Juan hace decir a Jesús: “Cuando yo sea elevado (izado), todo lo atraeré hacia mí” (Jn.12,32).

2.El monte calvario.

Ni existe ni existió nunca en Jerusalén un “monte” llamado Calvario. El Calvario era una roca de unos cinco metros de alto, situada fuera de las puertas y murallas de la ciudad de Jerusalén. En ese lugar los romanos crucificaban a los ladrones y a los esclavos rebeldes y fugitivos. Constantino hizo quitar esa roca para edificar en el lugar un templo, en el siglo IV. La devoción y tradición popular convirtió al Calvario en un “monte” y en un monte-cumbre porque allí estaba la “cumbre” de la fe cristiana: la muerte y resurrección de Cristo. (Igual que se llama “cumbre” al lugar y momento en que se reúnen líderes importantes del mundo para tomar decisiones fundamentales).

3.La corona.

La corona que, durante la pasión, le colocaron en la cabeza a Cristo, según dicen tres de los evangelistas, en su versión escrita original griega, era de “acanthos”. El acanto era una planta que tenía espinas, pero también hojas, y los reyes eran coronados públicamente, a veces, con coronas hechas de hojas de acanto. El acanto tenía espinas, pero esos tres evangelistas no dicen que la corona que le pusieron a Jesús las tuviera, sino que lo coronaron, de burla, como a rey. Como a “rey de burlas”, un rito pagano que se llevaba a cabo en esa fecha, plenilunio de primavera, en todas partes, alrededor del Mediterráneo.

4.El vinagre que le dieron en la cruz.

El soldado que cuando Jesús dijo “Tengo sed”, le dio vinagre no era un ser cruel que añadiera una tortura más a las que ya padecía Jesús. Simplemente, los soldados romanos bebían el vino más barato que había, el vino agrio (“vinagre”) que ya nadie quería comprar. Lo que el soldado hizo fue apiadarse de Jesús y darle a beber lo que él llevaba para sí mismo, el vino agrio de su cantimplora, mezclado siempre que podían con mirra.

5.El I.N.R.I.

Sobre la cruz estaba clavado el letrero que decía por qué había sido crucificado cada condenado a muerte por los romanos. Jesús no fue la excepción. Allí Pilato hizo poner lo que, en las leyes romanas, se llamaba el “títulus”: Iesus Nazarenus Rex Iudaeorum. Pero ese letrero fue puesto en tres lenguas distintas: latín, griega y hebrea.

6.La muerte en la cruz.

El crucificado no moría por desangramiento, sino por asfixia. La posición del cuerpo en la cruz provocaba al condenado un espasmo (agarrotamiento) de los músculos del tórax, y la persona moría, con dolores horribles, haciendo un esfuerzo supremo por respirar. La muerte en cruz era considerada la peor muerte que alguien podía tener. Lo normal era que el crucificado permaneciera dos o tres días antes de morir. La muerte de Jesús fue acelerada por la flagelación sufrida antes de ella; allí sí hubo desangramiento y Jesús llegó a la crucifixión físicamente ya debilitado. Los romanos hicieron todo lo que pudieron, incluso obligar a alguien a cargar el madero, para impedir que Jesús muriera en el camino y así no se cumpliera la sentencia legal de muerte en cruz.

7.Sentido teológico.

La cruz, en la Biblia, es la expresión del amor radical de Dios que se da plenamente; es el termómetro que nos mide hasta dónde llegaba el amor de Dios. La cruz no es la obra de reconciliación que la humanidad ofrece a un Dios colérico o enojado, sino la expresión del amor incomprensible de Dios que se humilla para salvar al hombre,  un Dios que toma siempre la iniciativa. La cruz es la medida del acercamiento de Dios a nosotros, no la medida de nuestro acercamiento a Dios. Sólo el amor da dirección y sentido al dolor; si el dolor por sí mismo pudiera satisfacer, los mejores sacerdotes serían los verdugos y torturadores. ¿Qué imagen de Dios tenemos cuando pensamos en un Dios que se siente satisfecho con la sangre de sus hijos, o del inocente? 

La cruz es revelación, pero no nos revela “algo”, sino a “alguien. La cruz no nos revela ni lo graves que eran nuestros pecados humanos, ni lo terrible que es la justicia de Dios. La cruz nos revela cómo es Dios y cómo somos nosotros. La cruz nos revela que Dios ama incondicionalmente, que ama incluso a quienes no llenan las condiciones para ser amados, que Dios está dispuesto a dar su vida (su Hijo), para demostrarnos hasta dónde llega su amor. La cruz nos revela qué hacemos nosotros con alguien que nos demuestra un amor incondicional: lo crucificamos. Pero no sólo Cristo ha muerto, al discípulo no le puede ir mejor que al maestro; nuestro pueblo lo dice con todas las palabras: “el que se mete a redentor, muere crucificado”; morir crucificados sería una señal clara de que de verdad nos hemos metido a redentores.

Recordemos lo que dice San Pablo: “Cristo crucificado ya no muere más”(Rom.6,9). Cristo está resucitado, la muerte, ni nada que sea “muerte”, tiene poder alguno sobre El. Sólo la muerte que acaba en resurrección es una muerte como la de Cristo; sólo la muerte que acaba en resurrección es una muerte cristiana.

Tomás de Aquino (Suma 3,qu.49,a.4, soluc.3)dice: “Hombres fueron los que dieron muerte a Cristo, como fue hombre Cristo, que sufrió la muerte. Pero mayor fue la caridad de Cristo paciente que la iniquidad de quienes le dieron muerte, y así la pasión de Cristo tuvo más poder para reconciliar con Dios todo el género humano que para provocarle a ira”.

RESURRECCION

1.Cada vez que alguien sembraba un grano, cada vez que alguien enterraba un grano, lo hacía con la esperanza de verlo salir de la tierra enriquecido y multiplicado. El mismo, pero ya no el mismo. El mismo, pero plenificado. El mismo, pero con todo lo que en él era capacidad, plenamente desarrollada. Cada vez que alguien sembraba un grano tenía la esperanza de que así como el grano, el hombre enterrado saldría de la tierra lleno de vida, plenificado, plenamente desarrollado.

2.El cristianismo proclama que esa esperanza, que esa posibilidad no es una mera posibilidad. El cristianismo proclama que él tiene la experiencia de que Cristo ha resucitado. De que el hombre, cada hombre, todo hombre y todo el hombre, va a salir de la tierra enriquecido y multiplicado, enriquecido y plenificado. El mismo, pero ya no el mismo, él mismo, pero plenificado, pero plenamente desarrollado.

3.Todos los relatos de la resurrección de Cristo intentan explicarnos no cómo resucitó, o en qué consiste la resurrección, sino que El resucitó. No intentan explicarnos cada detalle que satisfaga nuestra curiosidad morbosa o nuestra curiosidad científica, sino que es El mismo, pero ya no es el mismo; que es El mismo, pero plenificado.

Le vieron los huecos de los clavos, era, pues, El mismo, el que ellos vieron crucificado, pero estaba ahora vivo. Comió con ellos y lo tocaron, no era, pues, un fantasma o un espíritu, pero ahora pasa a través de las paredes y de las puertas cerradas. María Magdalena sólo lo reconoce, y ella lo conocía y lo amaba profundamente, en el sepulturero que la trata como Jesús la trataba. Los discípulos de Emaús, y ellos lo conocían y lo querían, sólo lo reconocen a El, al crucificado, muerto, y sepultado, en quien comparte con ellos su pan y les explica el sentido de la Palabra de Dios. Los apóstoles en el lago de Tiberíades sólo lo reconocen, a El, al maestro al que han seguido día y noche por tres años, en quien les indica en dónde está el banco de los peces que ellos buscan y en quien comparte con ellos la comida. Es El mismo, pero ya no es el mismo.

4.¿Cómo resucitaremos? No lo sabemos exactamente, no nos lo revela el Evangelio. Pero el Evangelio nos revela que resucitaremos. ¿Cuándo resucitaremos? No lo sabemos exactamente, no nos lo revela el Evangelio. Pero el Evangelio nos revela que resucitaremos. Eso sí que lo sabemos exactamente.

5.Es mucho más importante para nosotros ahora que nos preguntemos ¿quién tiene derecho a resucitar?, que: ¿cómo es la resurrección?  Sólo si amamos la vida tendremos derecho a resucitar porque resucitar es volver a estar llenos de vida, de vida que sea pura vida, de vida plenamente plenificada. ¿Para qué queremos que nos devuelvan la vida y nos la hagan inmortal si no queremos vivir?

Tiene derecho a resucitar quien tenga algo que merezca ser inmortalizado, que ame tanto a alguien o a algo, que quisiera que eso durara para siempre. La fe y la esperanza se acabarán, dice Pablo, es el amor el que dura para siempre, el que es eterno.

6.Sí, yo creo que todo el que haya sido configurado con Cristo en la muerte, que todo el que ha muerto como Cristo, dando la vida por amor, tiene derecho a ser configurado con Cristo en la resurrección; merece tener una vida eternizada, como la de Cristo. No discuto ahora ni el cómo, ni el cuándo, afirmo que Dios es un Dios de vivos y que, por ello, los que han muerto como Cristo, estarán vivos a pesar de haber muerto (Lc.20,37-38).

7.Sí, yo creo que Dios se ha comprometido a reivindicar a sus justos, a hacerle justicia a todos sus justos y que, por ello, la redención, la liberación, el triunfo de la justicia, es un hecho indetenible, invencible, irreversible. Que nada, ni nadie, puede impedir que la causa de la justicia, que está en las manos de Dios, y que han defendido e impulsado con sus vidas y con su sangre todos nuestros mártires-testigos, llegue a triunfar, a plenificarse en todas sus capacidades. La causa de la justicia, la causa de Cristo, la causa del pueblo de Dios, necesariamente terminará en triunfo y en resurrección, porque es la causa del amor.

Actividades:

Para el estudio y comprensión del tema de este mes, como se le pidió la colaboración al P. Alejandro von  Reichnitz y el amablemente nos envió el aporte anterior, sólo aparece en alguno de los temas algunas preguntas sugeridas.

En vista de ello, se propone que este mes: 

· Lean el documento, 
· Resalten los puntos esenciales, 
· Hagan sus propias reflexiones,
· Compartan con sus compañeros-as de grupo las reflexiones y aprendizajes que les deja el tema así como sus inquietudes,
· Y elaboren sus propias conclusiones como preparación para la vivencia de los EE en diciembre 2003 o enero 2004. 
Bibliografía sugerida para ampliar el tema:

1. Sobrino, J.  La fe en Jesucristo:  Ensayo sobre las víctimas.  UCA Editores, San Salvador, 1999.

2. Sobrino, J, Resurrección de la verdadera Iglesia, Sal Terrae, Santander, 1981.

3. Sobrino, J, El principio misericordia, Sal Terrae, Santander, 1992.

4. Congar, Y, Un pueblo mesiánico.  Cristiandad, Madrid, 1976.

5. Velasco, R, La Iglesia de Jesús, Verbo Divino, Estella, 1992.

6. Castillo, J. M. La alternativa cristiana, Sígueme, Salamanca, 1987.

7. Boff, L, Eclesiogénesis, Sal Terrae, Santander, 1986.

8. Keating, T, Intimidad con Dios, Desclée de Brouwer (Caminos) 1999.

Evaluación:

· En este apartado le suplicamos si es posible que nos envíe a la dirección del ICE de Guatemala icecefas@url.edu.gt , cualquier observación, comentario, sugerencia, aporte significativo que pudiéramos tomar en cuenta para mejorar la presentación de los temas de los siguientes meses.

· Puede ayudar responder las siguientes preguntas:  

· ¿Qué sensación interna registro al finalizar el proceso de formación de este mes?  

· ¿Qué aprendizajes significativos he adquirido para mi crecimiento personal? 

· ¿Qué novedad, qué énfasis o qué relaciones he establecido del contenido de este taller, respecto de mi proceso personal? 

· ¿Qué guardo en mi corazón de este tema y de todo el proceso de reflexión que he seguido en lo personal y lo grupal? 

· ¿Qué me hubiera gustado recibir y no lo recibí?

· ¿Qué otra bibliografía interesante sobre el tema sugiero para que sea incluida? 

